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S U M A R IO . A B T lC U io s .^ U U ro d a e c io n .- la  A m bic ión  [ p o e s í a ] . p o r  d e» »  C n « t r - E r d o ' ¡ S ^ ^
v i,J o ro s , p o r  do n  l o . é  U .  d e  L , r r e , . - L ,  B ncd »  d e  le  ío r l n n e ,  p o r  doDe
r«com peD 5«, p o r  doña Jo « q u iM  G . B alm aseda-—E pisod ios B is ió n c o s  , p o r  oq «* ,n j,nd í» t 
Isooeto ] e p o r  eJ B aroo  d e  A o d iU a --G a le r ía  d e  h o m b re a  c é le b r e s : ü r i d i o , p o r  d o n  E .  H ernández .

G b a i í o o s .  C ab e ce ra .—V isU  d e  C ádiz.—P rem io s  d e  c o l e g i o . - E s p a ñ o l e s  p rim iliv o s .

SEG UN D A ÉPO C A .

IH T fiO D nC C IO tl.

i'ESTOS los ojos en la noble mi­
ra de ilustrar á los niños que 
convertidos un día en hombres 
se diseminan por la sociedad y 

le imprimen dirección, comenza­
mos hace siete meses esta publica­

ción pintoresca; no perdonando es­
fuerzo alguno para que los medios em­

pleados correspondiesen á lo elevado de! fm. Si 
hemos andado por buen camino; si hemos rea­
lizado el propósito de inslrtfir deíei/amíoquefué 
nuestro lema, díganlo el tomo dado á luz hasta 
el presente, y las muchas familias en cuyo ho- 

Totno //.

gar es acogida nuestra publicación, como se 
acoge á un amigo verdadero.

Hoy entra La AunOR.t de i..\ vid.a en un 
nuevo periodo de su existencia, período de ma­
yor vitalidad, porque á los elementos fecundos 
que antes proveían á su subsistencia, otros 
nuevos se reúnen que la sostendrán indefinida­
mente y que tratarán de contribuir á su mejora 
progresiva. Por lo demás, igual será su objeto 
en esta Segunda ¡ L p o c a á saber, proporcionar 
á los niños de ambos sexos una eilucacion sóli­
da, católica, amena; brindar á las madres, esos 
sacerdotes domésticos del género humano, üti- 
les consejos de que puedan aprovecharse en 
bien de sus hijos; y depositar en el seno de la 
familia un libi’o que contribuya con variadas 

KúK. 22.
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LA  AURORA

lecturas á disipar las nubes que á veces apare­
cen en su horizonte.

La mayoría de los conocimientos huma­
nos , tendrá su manifestación adecuada en L a 

A u r o r a  de l a  v id a . La religión que nos enseña 
cómo debemos adorar á Dios y amar á nuestro 
prójimo; la historia , maestra de lo pasado y 
enseñanza adelantada de lo porvenir; la filoso­
fía que nos hace escudriñar el mundo del es­
píritu ; las ciencias físicas que nos descubren 
los arcanos del globo; las bellas artes que re­
produciendo la belleza, suavizan la vida; la 
amena literatura que con sus cuentos y leyen­
das explaya el ánimo, disponiéndole á estudios 
más sérios; el arte de los juegos que ejercitan­
do la actividad de los niños prepara sus fuer­
zas para la práctica de una gimnasia higiéni­
ca; todo lo que contribuya al adelanto físico, 
moral, é intelectual de los primeros años, to- 
todoserá auxiliar de nuestros deseos. Para ver­
los cumplidos emplearemos la forma más sen­
cilla y natural, pues de otro modo no queda­
rían impresas nuestras jialabras en las imagi­
naciones infantiles.

Consagrado este periódico muy particular­
mente , aunque no de un modo directo al pa­
recer, á las madres de famiba, no nos era da­
do olvidar la interesante materia de labores y 
bordados. Dedicarémosle por dicha razón ar­
tículos especiales, pensados y  escritos con tal 
claridad y precisión que tengan «na aplicación 
fácil y segura.

L a  A urora  de  l a  v id a  aumenta sus condi­
ciones de estabilidad, pues á las que ya conta­
ba , se debe añadir que pertenece desde hoy á 
la empresa que hace tantos años publica el 
acreditado Correo d e  la Moda , y no pocos la 
E ducación P inloresca; y sabido es de todos la 
formalidad con que dicha empresa cumple lo 
que promete. Por lo que hace á la redacción la 
habrá que supere todas las necesidades, jnies 
desde hoy formarán una sola las de ¡as tres 
publicaciones mencionadas.

Hemos expuesto con verdad nuestro pensa­
miento y los medios de que disponemos. Sólo 
repetirémos para concluir que nos anima un

sincero deseo de coadyuvar de un modo suave 
y atractivo á la ilustración de la niñez.

LA REOACCIOM.

LA AMBICION.

Maravilla, flor galana 
Que al soD del aura te meces,
¿  Dónde caminas ufana 
Que ya tan alta apareces?

Tú que modesta naciste 
Bajo el fresco limonero,
Y  en sus brazos estendiste 
Tu suelto Callo lijero;

¿  Aliora por ventura dejas 
Ese tu asieuto seguro ,
Y  de él esquiva te alejas 
Trepando al alzado muro?

¡ A h ! s i , que buscas inquieta 
Nuevo espacio y  alegría :
¿  Y  qué poder te sujeta 
S i la ambición es tu guia ?

Del sol á la lumbre pura 
Mostrar quieres tus colores, 
Que anhelas en tu locura 
Envidia ser de las flores.

Ya mas que alguna admirada 
Tu altiva frente se eleva ,
¿Mas sabes flor desdichada 
Adónde tu afan te lleva?

A y ! que apenas la divina 
Mirada del sol te hiere,
Tu débil cáliz se inclina
Y  humilde y lánguido muere.

Su vivo esplendor te asombra 
Pues jamás lo contemplaste: 
Flor que naciste á 'la  sombra ,
¿ Por qué tanta luz bascaste ?

Ya en vez de las alabanzas 
Con que soñabas uu día.
De las flores solo alcanzas 
Risa de desden impía.

Frescas hojas de esmeraldas 
Ya no ostentas arrogante,
Que marchitas tus guirnaldas 
Mofa son del éuro errante.
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DE LA  VIDA.

Ay I ya sin v iili en la alfombra
Del blando césped caisle.....
¿  Por qué dejaste la sombra 
Donde dichosa naciste?

A n t o n ia  D ia z  d e  L a m a r q o e .

LOS NIÑOS VIAJEROS.

n e  SEVILLA -V cAmz.

Nada quedaba ya que ver en Sevilla: edifi- 
cios públicos, museos, teatros, puente sobre el 
Guadalquivir, y hasta las obras del fen-o-carril 
de cintura, que se está constiuycndo para unir 
la vía férrea de Córdoba á Sevilla con la de 
esta ciudad á Cádiz, todo lo habían visto ya los 
dos niños, y sus padres resolvieron trasladarse 
con ellos á la población últimamente citada.

Son las siete de la mañana y nuestros via­
jeros saleo en un tren de la estación de Sevilla. 
Carlota, á quien Enrique ha contado sus viajes 
anteriores, desea á su vez saberlo todo y hace 
rail preguntas á su padre; pero como el buen 
I). Claudio se había ocupado siempre mas de 
darse buena vida que do estudiar, se veia muy 
embarazado para satisfacer la curiosidad de su 
hija. Afortunadamente D. Manuel le sacó de­
licadamente de su confusión ofreciéndose á 
nombrar á los niños todas las poblaciones por 
donde atraviesa el camino de hierro.

— La villa que hemos ya dejado atrás, les 
dijo, se llama las Dos Herm anas, y esta áque 
ahora llegamos, situada, como veis, en una 
llanura poblada de árboles, es itrera -, despue? 
lasaremos por la Venta de las A lcantarillas, 
donde también hay estación; por Las Cabezas, 
donde hay un castillo; por L eb rija , cuyo ter­
reno e.s muy fértil; por Casas del C uervo ; por 
Jerez  de la  i'Vonfera , hermosa ciudad sobre 
el Guadalete, nombrada por sus esquisitos vi­
nos , <‘on hermosos campos y dehesas; por el 
P uerto  de S a n ia  M a ría , ciudad sobre el mis­
mo rio Guadalete, con un puente colgante, y 
hermosos paseos; i>or Puerto R e a l , donde hay

muchas salinas, y flnalraente por San F e r­
nando, ciudad donde se halla el célebre obser­
vatorio astronómico, situado en la isla de León. 
Quince kilómetros después ilegaréraos á Cádiz, 

— ¿Y  á cuántas leguas estarémos entonces 
de Madrid? preguntó Enrique.

— A  ciento veinte y una, ó seiscientos 
setenta y dos kilómetros, y de Sevilla á Cáíliz 
hay ciento cincuenta y tres kilómetros, que re­
corremos en pocoma.sde cuatro horas y media.

Hízose en efecto el viaje conforme II. Ma­
nuel habia esplicado, y los niños, después de 
haber admirado desde el mismo wagón la mag­
nifica vista de la balda, poblada de buques de 
todas las naciones, llegaron á Cáiliz.

 Qiié hermosa ciudad! esclamaron á un
tiempo Carlota y Enrique.

— Es la mas linda de Andalucía, dijo don 
Manuel. Rojíarad qué bien situada está en el 
estremo de una legua de tierra á la parte Nor­
te de la isla, sobre las mismas peñas que bate 
el mar con sus espumosas olas. Ved sus esce- 
lentes fortificaciones, sus murallas de veinte y 
un piés de espesor con sus baluartes; su-s puer­
tas, que son cinco, y en cada una de las cua­
les hay un muelle de embarco y desembarco; 
ved allí e! castillo de Santa Catalina , sobre un 
arrecife, y á este otro lado el de San Sebas­
tian, y decidme si todo esto no constituye una 
vista pintoresca.

 ¡Pues á la verdad que teneis razón 1 in­
terrumpió D. Claudio; pero lo estraño es que 
yo estuve cuando jóven bastante tiempo en Cá­
diz y nunca reparé en nada de esto. Entraba y 
salía sin cuidarme de cuantas puertas habia, 
ni.....

— Es que no basta viajar, contestó D. Ma­
nuel, es preciso observar.

Dentro ya de Cádiz, vieron sus calles bien 
empedradas y limpias, aunque no muy anchas, 
y sus casas, terminadas por azoteas, y tan pa­
recidas las unas á las otras, que los foi-asteros 
las confunden.

Fueron á parar á la escelente fonda de Cá­
diz , en la plaza de la Constitución; y por la tar­
de recorrieron parte de la población, viendo 
la p la za  de San  A n ton io , que forma un cua-
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lirado, aunque no perfecto, enlosado, con ár- 
l)oles y asientos; la de 5au F ernando, con so- 
jiortales; larfe la C n iz  de la V erdad , que es 
un paseo; la del General M in a , de muy buena 
vista, y la de Abaslos, con una columnita de 
'írden dórico.

A l dia siguiente fueron á ver la catedral, 
llamada n u ev a , que se empezó á construir en 
1722.

— Esta vez, dijo Enrique, que llevaba una

Después fueron á visitar la catedral anti­
gu a , de fachada regular, aunque de poca al­
tura, con varias estátuas. E l interior es de tres 
naves, separadas por columnas; elcoroenme- 
dio y retablos de escaso mérito.

En la iglesia de S a n  F elipe  N e r i , de plan­
ta oval, con pila.stras jónicas, y que, aunque 
pequeña, es una de las mejores de Cádiz, vie­
ron una escelente Concepción de Murillo.

Después vieron la cárcel, de aspecto im-

C id it.

6'í<ía de C ádiz, voy á ser yo E l  Cicerone. Esa 
liermosa fachada que veis, con tres puertas y 
pilastras jónicas y corintias, tiene sesenta y eio- 
cü piés geométricos de elevación, y las torres 
doscientos siete piés de altura cada una. La 
iglesia en que ahora estamos, toda de mármol 
blanco hasta la altiua de los capiteles, tiene 
tres naves y quince capillas y todas las columnas 
de la iglesia son ciento cincuenta y una.

— Con todos esos minuciosos detalles, le 
interrumpió D. Manuel, te olvidas de decirnos 
que este templo tiene notables defectos artísticos, 
entre otros la pequeñez de la cópula; pero que, 
sin embargo, es muy rico en mármoles y jas­
pes, y tiene algunoscuadi'os de mérito.

ponente y noble; la A d u a n a , edificio de bue­
nas proporciones; el H ospicio, muy grande, 
de piedra de sillería, y la casa llamada de Gar- 
gollo, con una fachada muy caprichosa.

Visto todo esto, empezaron á recorrer los 
teatros, que á la sazón se liallaban abiertos el 
Principal y el del B a ló n , y las reuniones de la 
buena sociedad, donde tuvieron ocasión de 
apreciar el finísimo trato de que se disfi-uta en 
Cádiz.

JOSÉ J I .  DE L.VRnEA.

3 C 0
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LA RUEDA DE LA FORTUNA.

Enlre las educandas del colegio de huérfa­
nas de militares fundado en Ecouen por el em­
perador Napoleón, y dirigido por Mdma. Cam­
pan , distinguíanse tres hermosas jóvenes, las 
mas bellas, las mas simpáticas, y las que mas 
unidas estaban por los dulces lazos de una amis­
tad sincera y desinteresada.

Estas tres amigas se llamaban María, Clara 
y Hortensia.

Educadas en las ideas reinantes, en aquella 
época en que se proclamaban incesantemente 
los principios 
de igualdad,
1 1 0  se hacia 
en el colegio 
de Md. Cam­
pan la menor 
distinción de 
clase, y la
fraternidad 
que allí rei­
naba era pa­
ra causar en­
vidia á los 
mas acrisola­
dos republi­
canos.

María era hija de un pobre alférez, ciego 
de una descarga en ia.s orillas del Rhin; Clara, 
hija de un general que Napoleón habia conver­
tido en príncipe, y Hortensia, hija también de 
otro general tan ilustre por su valor como por 
los títulos y timbres de su familia.

En la época de los premios anuales, la.s 
tres amigas estaban siempre seguras de ser lla­
madas las primeras para recibir !a corona, 
dando con eso su amistad mayor envidia á las 
que no podían igualarlas ni en inteligencia ni 
en sentimientos.

La  amistad de las tres amigas se aumentaba 
con los años, y el dia en que una de ellas se 
vio obbgada á dejar el colegio, fué el dia mas 
amargo que vieron lucir entre los tilos de 
Ecouen las jóvenes pensionistas.

P re m io s  d e  Colegio.

La que salia era María, la ma.s pobre, la 
hija del alférez ciego, que iba á consagrar su 
vida entera al cuidado del pobre enfermo que se 
habia quedado viudo.

— Juremos, esclamó Clara tomando de la 
mano á sus dos amigas, que sea cual fuere 
nuestro destino, nos reunirémos dentro de diez 
años en la verja de las Tuberías 1

— Lo juro, respondió la tímida Hortensia, 
som'iendo con la dulzura de los ángeles; diez 
años á contar desde este momento.... ¿lo cum­
pliréis?

— Pues qué! ¿te atreves á dudarlo, Hor­
tensia? esclamaron á la vez sus dos com¡>a-

ñeras.
P i t o  I I o j ' -  

tensia por to­
da respuesta 
llamó á uno de 
los jardinei'os 
que cruzaban 
el jardin.

— Jorge, le 
dijo con so­
lemnidad, ven 
á ser testigo 
de este senci- 
liojiiramentu. 
María , Clara 
y yo , hemos

prometido encontrarnos de hoy en diez años, á 
las seis de la tarde, en !a verja de las Tuberías.

Mai-la salió aquel mismo dia de Ecouen, 
y Clara dos meses después para casarse, per­
maneciendo Hortensia casi otro año aun en 
compañía de Mdma. Campan.

Diez años son un soplo para los dichosos, 
y si Clara, esposa de uno de los banqueros mas 
acaudalados de Europa, se lanzó al revuelto 
mai' de los goces materiales del lujo y el des- 
pilfaiTO, sin freno ni medkla; Hortensia, la 
ilustre dama, la preferida del emperador, no 
veiaen derredor suyo nada mas que esclavos, 
c[ue se esforzaban en adivinar su voluntail.

Los diez anos se pasaron al fin; el reló de las 
Tuberlasdió las seis y no se divisabaen la verja 
una sola persona. ¿Quién fia ya en amistad?
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Pero el camino se cubre de polvo, un gran 
carruaje, arrastrado por cuatro caballos, eutra 
por la verja, y el lacayo, desplegando un estri­
la  guarnecido de oro , aguarda que baje una 
graciosa jdvcn ricamente vestida , que va mi- 
i’ando á todas partes con inquietud.

Aquella gran señora era María ; María, á 
la que la restauración habia devuelto los bie­
nes que la revolución le coníiscára.

Una mujer aseada, pero que revelaba en 
su traje una decorosa miseria, se acerca á Ma­
ría, y después de contemplarla algunos mo­
mentos con indecisión, se arroja en sus bra­
zos derramando un torrente de lágrimas.

Era Clara.
Ciara, la hija del principe, se encontraba 

arruinada, pero arruinada hasta la miseria. Su 
mai-ido , después de una veigonzosa quiebra, 
se habia fugado á Inglaterra, dejándola com­
pletamente abandonada.

— Ven la dijo María, estrechándola tierna­
mente contra su corazón; no me abandones ja­
más; en el colegio tüeras larieay me amabas, 
ahora me toca á mí recordarte la fraternidad 
de Ecouen.

— ¿ y  Hortensia? esclamaron á la vez las 
dos amigas.

— ¿Sabes qué ha sido de ella? preguntó 
-María exhalando un suspiro.

— ¿Sabes lo que es ahora? añadió Clara, 
dejando correr una lágrima de sus hermosos 
ojos.

En aquellos diez años María se liabia vuelto 
rica, Clara no tenia un pedazo de pan que lle­
var á la boca, y Hortensia lloiaba en .Alemania 
su penoso destierro.

En el momento en que las dos amigas iban 
á subir al carruaje, salió de eutre los árboles 
dei jardín el anciano Jorge testigo diez años an­
tes de aquel amistoso juramento.

— [Señorita María, señorita Clara ! les dijo 
con la misma familiaridad que si fuesen toda­
vía pensionistas, aquí teneis el recuerdo de 
vuestra iwbro amiga.

Las dos jóvenes abrieron api’esuradamente 
la cajita que habia puesto en las manos de am­
bas el anciano Jorge.

E li la caja de María se encontraba la mitail 
de la corona de Hortensia, reina de Holanda, y 
madre del que es hoy emperador de ios france­
ses, y en la de Clara la otra mitad.— (A rreg lo .)

ROBUSTIANA ARMiNO DE CUESTA.

EL DON QUE DIOS RECOMPENSA,

En uno de los pueblecillos que rodean á 
Madrid, y que por sus hermosas alamedas, bien 
organizados baños y alegres campiñas, tienen 
el pi’lvilegiode llevarse á muchos de los habitan­
tes de la córte enlos meses de verano, se halla­
ban reunidas hace algunos años veinte ó trein­
ta familias , que por aquellas mezquinas casas 
dejaban gustosas las suntuosas que ocupaban 
en la córte, con tal de cambiar a! mismo tiem­
po el ambiente sofocante de Madrid por el fres­
co y saludable de un lugar de pocos vecinos.

Este corto número de familias que al diri­
girse á un pueblo pensaban prescindir por al­
gún tiempo de la sociedad, acabaron por for­
marla entre sí, y tan estrecha, que en ella sa­
crificaban los mas su propia comodidad al ca­
pricho de ios menos, perdiendo por un peque­
ño número de personas ia independencia indi­
vidual que solo se disfi-uta en las grandes ciu­
dades.

En efecto, en la que nos ocupa, como en 
todas las espedlciones veraniegas, si á ella con­
curren cien individuos, impera una sola volun­
tad: á la mas leve indiaieion de un almuerzo al 
aire libre, todos deben sentir apetito; á la mas 
pequeña frase de contemplar la salida del sol, 
todos deben dejar su lecho con estrellas, 
y aote la idea de que el sol que se recibe en 
Madrid es el único que abrasa , deben atrave­
sar ios valles en mitad del dia si alguno desea 
visitai’ un ruinoso recuerdo histórico. Pero no 
importa: para eso el verano no llega mas que 
cada año una vez, y luego los espediciooarios 
tienen la ventaja de volver á Madrid ponderan­
do la indepcndeiu-ia que se disfruta fuera de la 
córte.

Pues bien, en elpneblecUlo de.... (cluom-
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bre no hace á la cosa, como ̂ cen ios franceses) 
entre la reducida sociedad madrileña que le ha­
bitaba, confundiéndose apenas con los natura­
les del pueblo , y algiin otro individuo del mis­
mo, tuvo lugar el hecho que me contó, yo no 
sé quién, y que voy á referir tal como mi mente 
lo recuerda.

Era el crepúsculo de una liermosa tarde 
del raes de Julio, esa hora llena de misterios y 
armonías, en que las brisas de la noche comien­
zan á suceder al calor del d ia; en que «na luz 
indecisa baña el carai» de melancólica dulzura, 
y en que las flores exhalan sus mas dulces per­
fumes y las aves sus mas cadenciosos gorjeos.

Sin cuidarse del pintoresco cuadro que la 
naturaleza les ofrecía, una alegre turba de per­
sonas de diferentes sexos y edades , regresaba 
al pueljlo despiies de una placentera eseursion, 
acompañada de la indispensable merienda, cu­
yos restos aun atestiguaban algunas cestas ijue 
se veian en manos de unas cuantas lugareñas.

Tan jiroDto la conversación era general, 
ian pronto se cortaba eo secciones, tan pronto 
era una esjentosa confusión, donde solo seoian 
(jalabras incoherentes y gritos de alborozo, mo­
tivados por las carreras y saltos de los mas jó­
venes de la reunión. Solo en mi grupo de tres ó 
cuatro personas parecia discutirse mas siria­
mente , sin prestar atención á la alegría gene­
ral. E l grujió le componían un hombre de unos 
cuarenta años, que jiasaba por el filósofo de la 
reunión, una anciana venerable que educaba 
á sus dos hijas eo laveixladera religión y temor 
<le Dios, una muchacha frívola y ligera de ele­
vada cuna, que por una de esas casualidades 
inesplieables tomaba parte en la conversación, 
y dos ó tres curiosos que observalian en silen­
cio, entre ellos una linda lugareñita como de 
«nos quince años, llamada Inés, que con su 
cesta eo el brazo escuchaba atentamente.

— Siempre descreído! esclamabad«ia Pe­
tra.

— Siempre observador! repuso con acento 
enfático el filósofo. Los beneficios no pi'odna;n 
mas que indiferentes ó ingratos.

— Y eso qué importa 1 anadia doña Petra. 
Un beneficio no debe hacerse jior recoger el

agradecimiento, porque entonces va mezclado 
á un sentimiento de egoísmo. E l bien no nece­
sita mas recompensa que la satisfacción de ha­
cerle , y la caridad es la llave que abre las 
puertas del cielo.

— Eso me repite mi aya sin cesar , repuso 
Enriqueta con volubilidad, y yo que la creo 
ciegamente , doy cuanto puedo á los pobres, 
bien en las rifas de beneficencia, bien en las 
cuestaciones de la condesa de C., y jamás se 
anuncia iinbeneficio en el Teatro Real, sin que 
tomemos eu casa una de las localidades mas 
caras. Como dice mi aya, todo para ios pobres, 
y diciendo esto corrió adonde la llamaban sus 
compañeras.

Doña Petra no pudo disimular una sonrisa, 
y D. Jacinto el filósofo exclamó;

— Y éY d .? Todos los beneficios son hijos 
de la vanidad ó de un compromiso del mo­
mento!

— Por fortuna no todas las obras de cari­
dad son asi, ni esas son las que satisfacen el 
corazón y que Dios recompensa.

— Dice bien, esclamó jiai-a sí Inesilla, se- 
jiarándose á una respetuosa distancia.

Poco trecho habian avanzado, cuando á 
la entrada del pueblo y á un lado del camino, 
vieron casi tendido un soklado júven, de aspec­
to miserable y rostro macilento, cuyas fuerzas 
parecían agotadas por el cansando.

Algunos hombres se llegaron hasta él, las 
señoras le miraron desde lejos con aire com­
pasivo , y doña Petra se acercó á preguntarle 
qué tenia.

— Hambre, cansancio, respondió el solda­
do; pero no es eso lo que me atormenta, es que 
mi madre se está muriendo y no j>odré llegar á 
recibir su bendición.

— ¿Dónde está su madre de Vd.?
— Eo T ... legua y media de aqui, y al de­

cir esto un suspiro doloroso se escapó de su 
pecho.

Doña Petra le dió algunas monedas, Em'i- 
queta, abriéndose paso sacó de su elegante por­
tamonedas una de oro, que dejó caer en la 
mano del pobre sin mirarle, y todos los demás, 
compromelidog por este ejemplo, registraron
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SUS bolsillos, y los que oo habían olvidado el 
dinero otorgaron su don al infeliz.

— Gracias, gracias, replicaba el soldado.
— Pobreciilo, murmuró doña Petra al de­

jarle.
— Con todas esas monedas, añadió D. Ja ­

cinto , no acortan Vds. la distancia que le se- 
pai-a de su madre.

— Creo que con ellas, añadió con altanería 
Enriqueta, podrá pagar un carruaje que le 
lleve.

Todos la miraron con estrañeza, porque ni 
en el pueblo habla carruajes, ni se ¡«dia dis­
poner de las caballerías ocupadas en los traba­
jos del campo.

— ¡Pues es verdadl dijo ¡ara si luesilla: 
¿qué va á hacer con tanto dinero si no puede 
andar ni tiene quién le lleve?

Y  el incidente acabó sin mas que volver á 
repetir sus palabras consabidas D. Jacinto:

— ¡Los beneficios, siempre son hijos de la 
vanidad I

La campana de la iglesia tocaba á las áni­
mas cuando por una de las salidas del pueblo 
una sombra parecía dirigirse al campo. Con pa­
so firme, tomó el camino que por la tardo ha­
bia llevado la alegre tui-ba, buscó á corta dis­
tancia un bulto tendido en el suelo, y al aper- 
cibúle, esclamó la sombra, que tenía una voz 
fresca y argentina como una muchachade quin­
ce años:

— Eh ! señor militar, ¿qué hace Vd. aquí 
todavía?

— Espei'arcon serenidad la muerte, porque 
la fiebre me abrasa, y las heridas de mis piés, 
abiertas de nuevo, no me permiten dar un 
paso.

— ¿Y  no va Vd. á ver á su madre? ¡Qué 
diantre! Anímese Vd... paj'a algo le han dado 
á usted esta tarde todo ese dinero.

— Para nada me sirve, pon]ue no puedo 
moverme de aquí.

— Vaya, le traigo á Vd. un po(.o de carne 
asada que me dieron de la merienda de esta 
tarde y uo poco de vino: coma Vd., y á la 
madrugada se encontrará mas fuerte.

— Gradas, hermosa niña, pero mas (jue el

alimento, te agradeceria que me buscaras (¡iiicn 
me llevase junto á mi madre.

— I-Ay! eso no podrá ser, en este pueblo 
no hay arrieros.

— Pues bien, una caballería, por la que 
pagaré todo cuanto me han dado.

— Tampoco: las caballerías están todas 
ocupadas en las eras.

— Entonces déjame morir.
— Eso no: verá Vd. lo que haremos. Ma­

ñana es jueves, dia en que yo voy á buscar la 
fruta y !a verdura á dos leguas de aquí, y paso 
muy cerca de su pueblo de Vd. Vendré á bus­
carle, se monta Vd. en mi borrica, y an­
dando...

— No llevas mas que una?
— ¡Y  gracias 1 En ella vamos el serón

y yo.
— ¿Y  entonces?
— Nada mas fácü: el serón y Vd. irán esta 

vez en la borrica, y yo, que ni estoy mala ni 
mi madre se muere, gracias á Dios, iré á pié.

Reñido fué el altercado entre el soldado y la 
muchacha, por no querer él que Inés caminase 
á pié, pero al fin cedió, y al rayar el alba Inés 
salia de casa de sus amos, ricos labradores, 
con su borriquilla, en la que se montó Juan, 
que asi se llamaba el pobre soldado, que reden 
salido del hospital, donde le dieron su licencia 
absoluta en premio de las heridas recibidas en la 
última guerra, se dirigía sin recursos á reci­
bir el último suspiro de su madre.

Inés dejó al herido á la entrada de su aklea, 
sin querer recibir ninguna de las monedas que 
Juan le daba, y diciendo:

— Guárdelas Vd. para cuidar á su madre, 
montó en la borrica y siguió su camino cantan­
do una copla.

E l soldado la siguió con la vista, y cuando 
la vió perderse en un recodo del camino, dos 
lágrimas rodaron por sus tostadas mejillas, lá­
grimas de gratitud que hubieran valido para la 
jóven si liubiera podido verlas por la mas pre­
ciada de las recompensas.

Pasaron algunos meses, y en el de Julio del 
siguiente año, en el mismo pueblo donde co­
menzó esta historia, estaban reunidas las mi.s-
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mas familias del año anterior, que volvieron 
con sus mismos defectos y preocuimciones.

Una tarde en que una pequeña tempestad 
tenia reunidos á todos los bañistas en el salón de 
la casa de baños, por ser el local mas espacio­
so del pueblo, se oyó esclamar á doña Petra:

— ¿Ve Y J. cómo yo decía bien? señor íiló- 
sofo.

— Pero eso no prueba... repuso D. Jacinto.
— Prueba que no siempre los beneficios dan 

en ingratos, y que los emanados del alma son 
siempre recompensados por Dios.

— ¿De qué se trata? dijeron algunos.
— De Inesilla, repuso doña Petra.
— ¡A h ! dijeron algunos con frialdad.
— [Con qué tan bien casida 1 repusieron 

otros.
— Tan bien como merecía, añadió doña 

Petra. E lla , que entre tantos como presencia­
mos la desgracia del pobre Juan, fué la única 
que se compadeció desinteresadamente, y le con­
dujo á su pueblo para que llegase á tiempo de 
acudir á su madre y salvarla de la muerte; na­
da mas natural que hoy que Juan curado de 
sus heridas, es uno de los mozos que mas valen 
en el pueblo, por ser el mas instruido, gracias 
al tiempo que ha servido en el ejército, la haya 
tomado por mujer.

— Con qué ya se han casado! repuso Enri­
queta con desden.

— E l domingo: y la madre de Juan lloraba 
de alegría al abrazar á quien hace un año le 
devolvió un hijo, siendo hoy otra hija pai'a ella. 
Sin Inés, madre é hijo hubieran perecido.

— Perdone Yd., yo creo que si se salvó su 
madre fué por los recursos que aquí se le 
dieron.

— Recursos que no hubieran llegado á la 
enferma sin Inés.

— Bien, pero me parece que todos contri­
buimos...

— S i, algo: todos arrojamos nuestro óbolo 
en la mano del pobre, pero los que lo hicimos 
j[«r vanitiiíd, quedamos recompensados en el 
momento en que nos vieron los demás; los que 
por com prom iso, en ei hecho de salir de él; los 
que como Inés, lo hicieron por servir á Dios y

á su prójimo, cuando no podian tener noticia 
de aquel beneficio, mas que el que lo recibía y 
Dios, á quien nada se oculta. E ra  digna de una 
recompensa que Dios le ha otorgado. E l don 
que emana del alma sin pensar en elogios ni en 
pago, es el solo don agradable á ios ojos de 
Dios.

Nadie replicó, porque á todos una voz se­
creta del alma les decia, que Inés era digna de 
la fortuna que Dios le deparaba; que el premio 
es siempre análogo al beneficio; y que el que 
bien obra, por la sola satisfacción de su con- 
riencia, es el que merece la recompensa de 
Dios.

J0 A Í¡lT S .\ GARCIA BALMASEDA.

EPISODIOS HISTORICOS.

ESPAÑOLES PRIMITIVOS.

I.

No hay pueblo que no pretenda tener su 
origen en im hecho sobreiiatuj'al; que no crea 
proceder de la divinidad; que no asiente su cu­
na en un m ito ó fábula mas ó menos fantástica, 
según la localidad que ocupa en la esfera y la 
influencia que ejerce el clima en su imagina­
ción, y que no cuente su existencia por miles 
de años.

[Vanidad del hombre que nada respeta y 
todo lo avasalla, como si la divinidad eu aque­
llos tiempos no estuviese encerrada en su in­
escrutable arcano, y sobajase áeomijartircou 
el hombre el poder de que está reve'stida!

Pero la exageración, rico manto con que 
cubre el hombro sus perecederas obras para 
darlas un reflejo de la divinidad, que en vano 
intenta manosear, descubre trás la fantasía el 
hecho natural, y guía á la razón á fijarse en los 
dos términos de que consta: natural y poético.

E l primero es el hecho descamado, la ver­
dad; el segundo el miío con que está vestido 
para presentarle con mas vivos y agradables 
colores.

La fábula atribuye la fundación de España

Ayuntamiento de Madrid



HI LA  AURORA

á Hércules y á la nlufa Pirene, sin otra raion 
(}ue la espuesta, y quizás, porque los primeros 
civilizadores de esta península vinieron por las 
columnas de su nombre.

Este origen, fabuloso, solo debe ocupar una 
página de la Mitología.

II.

Conformes en la ojúnion de que los prime­
ros civilizadores de la península española fue-

y los importados del lejano Oriente, á las tier­
ras costaneras y á las islas del Mediterráneo.

.\mantes del tráfico, ávidos de riquezas, 
con disposición natura! para las artes y deno­
dado arrojo jiara surcar los mares, vieron so­
bre las columnas de Hércules— Gibraltar— un 
cielo purísimo, una atmósfera ligera, y com­
prendiendo que ese cielo debia corresponder á 
im suelo feraz, avanzaron sin temor hácia él, 
pasaron el Estrecho de Gibraltar, y abordaron 
en el punto que denominaron Gades ó Cádiz.

E s p in ó le s  p rim itiT os.

ron los fenicios, y dejando para los críticos in­
dagar si fué Tubal, biznieto de Noé, úotro—  
que para mayor confusión han querido euli'cver 
algunos historiadores sin aducir lunielms, ni 
damos su nombre— debemos admitir como 
primeros pobladores de España á los fenicios.

I I I .

En  ligeros bai’cos, (jiiizás ti'oncos vaciados, 
abandonados sin recelo y confianza á las turbu­
lentas aguas del Mediterráneo, zarpaban del es­
pacio que media entre este mar y el Líbano, 
unos arrojados marinos á vender sus productos

Su arrojo fué sobi-adamente recompensa­
do : la tierra que descubrían ofrecía vasto cam­
po á sus deseos; la temperatura suave, la at­
mósfera ligera, el cielo de purísimo azul, bos­
ques frondosos con elevados y corpulentos 
troncos, ríos de abundantes, tranquilas y pla­
teadas aguas, y metales preciosos y con abun­
dancia, casi á la faz del suelo, eran elementos 
apropiados ai clima de que procedían, y ofre­
cían crecida remuneración al tráfico á que se 
dedicaban, para que se fijasen gustosos en esto 
delicioso país, y que tan á su pesar le abando­
nasen.
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IV .

Los fenicios son los primeros marinos que 
registra la historia.

Dueños sin oposición de la rica península, 
que mas tarde se denominó Ibérica, y (jue de­
bía estar habitada al abordai- en sus playas 
los fenicios, fué disputada con empeño y domi­
nada breve tiempo por los Cartagineses y Ro­
manos, atraídos por la fama de su riqueza, que 
era proverbial y ensalzada en todo el orbe.

Los fenicios estendieron su comercio por 
las costas do la Bélica , y créese dieron á los 
naturales su lengua, su rebgion y sii.s costum­
bres ; lengua, costumbres y religión que nos 
son desconocidas, si es que la tuvieron antes 
fiel siglo XV de la era vulgai', en (¡ue se fija su 
venida á la península española.

V .

La España debe indudablemente su civili­
zación á los intrépidos marinos que abordaron 
en Cádiz, pues si bien su territorio estaba ha­
bitado á su llegada, debian ser pueblos nóma­
das, casi salvajes, ignorantes— como los mo- 
ladores de regiones descubiertas posteriormen­
te— sin idea de Dios, y libres de todo cuidado 
respecto de la industria y el bienestar. Su vida 
debía ser animal, do conservación, imperando 
la fuerza bruta; el hombre domínaria en los 
animales por los medios naturales que Dios ha 
puesto en su mano para sujetarles , y la razón 
estaría avasallada.

FAUSTINO BA STÍS.

LA VIDA Y LA MUERTE.

SsHeto.

Vida ¿  á qué le amo asi s¡ lie de perderte ? 
¿Qué eres tú para el hombre siao mi sueño? 
¿Soy  yo de nada en este valle dueño 
Que no haya de dejar cuando despierte?

¿  Debí un dia sin penas á la suerte ?
¿  Es aun dichoso el que la vé sin ceño ? 
¿Q uéliay en la amarga vida de halagüeño,
Ni qué tan espantoso hay en la muerte ?

¡ Qué he visto y qué veré sobre la tie rra !... 
Triunfante el vicio, la virtud vencida,
Y  al alma siempre y la pasión en guerra.

S i no suena sin llanto una hora en vida ,
¿  A  qué la muerte, corazón, te aterra 
Que al justo lleva á dó la dicha anida?

E l  D a r o s  d e  A s d i l l * .

g a lería  de hombres Célebr es .

O V I D I O .

Public Ovidio Naso, nació en Sulmona, de 
una familia ilustre, el año 43 antes de Jesu­
cristo.

Sus padres, que le tiestinaban al foro, ¡le- 
netrados de su rara inteligencia, enviáronle á 
Atenas á estudiar el griego; pero apercibidos, 
aunque tarde, de su inclinación á la poesía y 
temerosos de que esta inclinación fuera un obs­
táculo para lo porvenir, de Grecia le tra.s!ada- 
ron á Roma, encomendándole al célebre orador 
Messala, que no pudo apartarle, no obstante 
los desesperados esfuerzos que para ello hizo, 
del camino que le habia señalado el cielo y que 
recorrió con tan rara fortuna y gloria. Habia 
nacido poeta, é involuntariamente hacia versos 
cuando se proponía hacer prosa, como lo de­
muestran sus primeros discursos, en los que se 
hallan párrafos, no solo altamente poéticos, 
sino hasta rimados.

Dueño do su fortuna y de su albedrío jior 
muerte de sus padres, entregóse de lleno al
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culto de las musas: su imaginación fresca y 
brillante, como el cielo de su patria, y su faci­
lidad y pureza de estilo, colocáronle en breve 
tiempo á la altura de las mas privilegiadas in­
teligencias de Roma, en bellas artes y ciencias. 
Augusto le recibió en su córte, ensalzó sus 
obras y le nombró decenviro (1).

Pero habiendo caído en desgracia en la 
córte, que el favor de los príncipes es nube que 
disipa el viento, relámpago que brilla y se apa­
ga en un punto, fnó desterrado á Tomes, en 
la Scitia europea; los escritores antiguos y mo­
dernos difieren en la causa de este destierro; le 
atribuyen á un error, que no citan. Lo que 
parece probado es que sirvió de pretesto á su 
espatriacion su poema titulado E l  A rle  de ha- 
cersea m a r , obra peligrosa por inmoral.

Relegado á una región envuelta en las ti­
nieblas de la ignorancia y de la barbarie, cuya 
lengua no conocía , apoderóse de su espíritu 
honda tristeza, como elocuentemente lo atesti­
gua su obra titulada T ristes. Cincuenta años 
contaba entonces.

La esperanza de que le fuesen abiertas las 
puertas do Roma y de su hogar, puso en sus 
manos la brade la lisonja y del servilismo, y 
cantó á Augusto, y después de muerto le erigió 
un altaren el que todos los dias quemaba incien­
so. Tiberio, sucesor de Augusto, á quien tam­
bién cantó para colmo de envilecimiento, cerró 
á sus quejas y súplicas, como Augusto, el co­
razón y los oidos.

A  los diez años de destierro, herido , mas 
que por el tiempo, por el dolor, murió el poeta 
sin ventura , y sus cenizas fueron conducidas á 
Roma y colocadas en un sepulcro, en cuya losa 
se grabó un epitafio compuesto por 61 mismo.

Su obra mas notable es la titulada M eta­
m orfosis , traducida al francés, en prosa, por 
el abate Banier, y en verso, por Mr. Desain- 
tange.

A  ella debe la envidiable honra de partici­
par de la gloriosa fama clásica de Horacio y de 
Xirgilio, sus contemporáneos y amigos.

E . HERNANDEZ.

E L  PAN NUESTRO.

(Im ílac io n  d e  Air. d e  R alisb o o n e .]

— Niño, que vas ¿ llevar !... 
¿Qué palabritas son esas 
Que de tu coseclia pones 
Cuando el Padre-nueslro rezas?

— Mamá, como sabes tú 
Que el pan no me gusta á secas, 
Añado al «dánosle boy;»—  
ftUntadito con manteca.»

LOS MURCIÉLAGOS.
Los pájaros estaban en guerra con los cua­

drúpedos , siendo unas veces vencidos y otras 
vencedores. Los murciélagos esperaban siem­
pre el fin de las batallas para colocarse al lado 
del vencedor. Entre los pájaros decian que eran 
pájaros, y entre los cuadrúpedos que eran ra­
tones. Pero ai fin vinieron arabos partidos á un 
amigable convenio. Descubierta entonces la 
falsedad de ios murciélagos, fueron desprecia­
dos y rechazados por las dos partes. Por lo que 
tienen que huir de la luz y revolotear solitarios 
en la oscuridad de la noche.

( 1] M ag is trad o s  cu y »  in s io n  d o e ra  o tra  q u e  d a r  i  la  
república leyes escritas.

AGESH.AO CO.MO PADRE.
E l rey de Esparta, Agesilao, que se hizo 

célebre por sus muchas espediciones militares, 
era al mismo tiempo un buen padre, y tenia 
un verdadero placer en jugar con sus hijos den­
tro de su casa. Estaba una vez dando vueltas 
alrededor del cuarto montado en un palo que 
le servia de caballo, cuando entró uno de sus 
amigos y se llenó de admiración viendo al rey 
convertido en un niño.— Querido amigo— le 
dijo Agesilao— no cuentes á nadie lo que estás 
viendo hasta que tú mismo seas también padre.

Por lo so  (rnado: el Direcior)' EJílor propieUrlo, P .l.d e la  Peta.

E d ito r  responsable : D .  M a r c e l in o  M a r t ín e z .

M ADRID : 1861.
IMF. DE M. C.AMPO•REDONDO, Hl'ERTAS , 42,
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